  El trabajo en equipo

   El hecho de que varias personas unan sus fuerzas, técnicas, conocimientos en pro de un bien común, es casi tan antiguo como la misma humanidad.

   En los albores de la civilización, al formarse las primeras tribus, los hombres primitivos entendieron que era más fácil cazar a un mamut entre varios individuos que hacerlo en forma solitaria, lo mismo ocurrió al practicarse la agricultura, entre varios podían lograr mejores frutos provenientes de la tierra, sin importar que el producto de la cosecha se repartiera entre los integrantes del grupo.

   En las épocas actuales, no existe ninguna empresa sustentada en el desarrollo y la modernidad que no haya implementado el trabajo en equipo entre sus empleados, independientemente del número que éstos sean, pues inclusive, si son dos elementos y cada uno trabaja por su cuenta y no apoya ni permite que lo apoye su contraparte, en poco tiempo esa empresa desaparece, caso concreto, el matrimonio, que no deja de ser empresa donde dos personas de distinto sexo unen sus vidas y aspiraciones en pro de un objetivo en común. La consolidación de una familia y la plena realización de ambos como personas adultas.
   Trabajar en equipo motiva a los empleados a preocuparse más por la calidad, ya no se piensa en la competencia ni en reservarse los conocimientos o la experiencia adquirida, pues deja de pensarse individualmente para hacerlo pensando en el grupo.

   Las etapas de desarrollo de un equipo, son:

Etapa inicial: Como todo principio, es la etapa de exploración, de asentamiento,   existe cierta duda sobre la factibilidad del trabajo en equipo, no existe identificación con los integrantes del grupo, por lo que las expectativas de resultados favorables son muy reducidas, inclusive, los éxitos que se alcanzan tienen un significativo más individual que de grupo.
Segunda etapa: No es ni remotamente la consolidación del grupo, inclusive para algunos miembros pudiera resultar complicado adaptarse a distintas formas de pensar, persiste la desconfianza y algunos de sus miembros se mantienen recelosos de la ventaja de haberse incluido en el grupo.

Tercera etapa: Se han acabado las diferencias, los integrantes del grupo pasan más tiempo juntos, tanto dentro como fuera de la empresa, se van dando los sentimientos de amistad, se dan casos en que las familias se identifican, lográndose también un acercamiento en ese aspecto; ya se cree en los objetivos que se persiguen y piensan que con la decidida aportación de cada uno de los miembros, será posible obtener los resultados deseados.
Cuarta etapa: El grupo ya está plenamente consolidado, tiene la madurez suficiente para detectar problemas y trabajar para solucionarlos, cada quien entiende su rol dentro del equipo y lo cumple, sabiendo de ante mano que no hay por qué no si el sentido de colaboración ya ha quedado demostrado a través del tiempo que tienen juntos.

Requerimientos para un adecuado trabajo en equipo

Participación: Es el primer requisito, no puede pensarse en la posibilidad de formar un equipo de trabajo si no existe el sentido de la participación, ya sea apoyando en la realización material de un proyecto, como en aportación de ideas, sugerencias que puedan discutirse entre los miembros del grupo.

Liderazgo: En todo grupo debe haber un líder que no necesariamente es la autoridad del equipo, alguien puede dirigir, mandar, pero no por eso es el líder.
El líder es aquel elemento que por su carisma, por su personalidad, por su trato con la gente, se gana la confianza y el apoyo incondicional; se cree en él, predica con el ejemplo, pone la muestra de lo que es entusiasmo, motivación, en él no cabe el desaliento, el desánimo o la falta de confianza en el logro de los resultados deseados. El peligro en un grupo es cuando aparece la figura del antilíder y éste logra tal labor de convencimiento que fácilmente puede influir en la desarticulación del equipo con sus comentarios negativos. Debemos tener mucho cuidado con este tipo de personas que no faltan en cualquier empresa.
Métodos y material de apoyo: Todo equipo de trabajo debe tener un soporte como lo pueden ser el procurar la permanente actualización por medio de cursos, entrenamientos, pláticas, etc., dependiendo de cuál sea su trabajo, si el equipo cuenta con las herramientas o la maquinaria necesaria para cumplir eficientemente con sus responsabilidades, será más fácil todo, pues la jornada se hace más llevadera, ya que trabajar con carencias ocasiona molestias, presión, estrés; dificultades que son todo lo contrario, al ambiente de cordialidad que debe prevalecer en un equipo de trabajo.

Identificación con la empresa: Todo trabajador que es parte de un equipo, siente suya la empresa, nació junto con ella y ha crecido junto con ella, se da cuenta que guardando las distancias si a los propietarios les va bien, este beneficio también se reflejará en su persona. No le avergüenza, por el contrario se siente identificado con el nombre, con los colores, contento del significado que la empresa ha logrado entre la comunidad en general y porta el uniforme y el gafette orgulloso de que el mundo se dé cuenta en donde presta sus servicios.
Sentido de la comunicación: Ningún equipo puede ostentarse como tal si no tiene bien sintonizado el canal de la comunicación. Es básico el respeto por la individualidad. Un trabajador determinado cumple cabalmente sus labores con el grupo, pero se sabe que individualmente tiene su forma de ser, ciertas costumbres que son muy suyas y se le respetan, por ejemplo, si no acostumbra a ingerir bebidas alcohólicas, procura no estar presente en una determinada reunión donde habrá distintos vinos o cervezas, pero eso no debe ser motivo para descartarlo del grupo, él comprende a los que beben y los que lo hacen deberán comprenderlo a él.
Madurez: Un equipo debe tener la madurez necesaria para hacer frente a los altibajos, cuando haya barruntos de tormenta en el grupo y surjan algunas pequeñas o grandes diferencias, tener la madurez suficiente para entender que son seres humanos, y, por lo tanto, es imposible que distintas formas de pensar estén siempre de acuerdo en todo, pero es importante que todos tengan bien clarificado que ninguna diferencia será mayor a la fortaleza  del grupo; cuando ocurra alguna discrepancia, lo mejor será darle paso a la prudencia, adoptar una actitud positiva y enfocar las baterías a la erradicación de las diferencias, pensando siempre en el grupo, sin hablar de rencores ni vencidos, porque cuando un problema queda solucionado, todos son ganadores y eso es lo más importante.
Claridad de las metas: Todo el grupo debe tener bien definido qué es lo que se pretende, cuál es la meta que se quiere alcanzar, logrando primeramente metas intermedias que habrán de impulsarlo hacia el proyecto final. Es válido que haya objetivos que no se ventilan a todos los miembros del grupo, pero sí tienen conocimientos de ellos los que forman parte de la dirección o el líder del grupo.

Terminación del grupo: En algunas ocasiones un grupo de trabajo puede alcanzar cierta estabilidad económica que lo lleva a la comodidad, a no tener aspiraciones futuras, pues el presente le es favorable, es entonces cuando los integrantes deben comprender que han llegado a la fase terminal, que es necesario hacerse a un lado para darle paso a pensamientos frescos, a nuevos proyectos, otras ideas que fortalecerán toda la herencia que reciben, actuar así permite que la esencia de ese grupo que se formó años atrás no desaparezca, al contrario, se mantenga por muchas generaciones para beneplácito y satisfacción de los que fueron sus fundadores.
